
EL IJROYECTO DE EXTENSIÓN DE BILBAO 

B 
ILBAO es una población dividida en dos 

¡.anq:s por el río Nervión. En la mar­
g·.:n izquierda se halla, principalmente, la 

parte m;eva (Ensanche); en la. dePecha, la po­
b!ación antigua (Casco); aquélla abar·::a. la tota­
lidad de la superficie que, de momento, inter-esa 
a la capital; en la margen derecha, por el con­
trario, en la zona de I)atural aprovechamiento 
pa;ra Bilbao, · existían hasta hace dos años los mu­
nicipios de Begoña, Deusto y Erandio, que for­
mando una verdadera cintura, impedían la ex­
pansión de la invicta villa hacia su salida obli­
gada, ha<:ia su puerto ·exterior. 

A medida que estos pequeños pueblos iban 
creciendo al c-alor ele la \capital, eran mayores 
103 intereses en ellos creados. y mayores también 
sus int1uencias políticas; como con~ecuencia, se 
difi·cultaba su anexión, a pesar d:: que la ne::e~ i­

clacl ele ésta era cada día más patente, tanto por 
exigirlo así el desarrollo de Bilbao, com::> por 
el contraste entre la organización modelo ele los 
S·2rvicios toclc¡:s de la capitaJI, y la confusión y des­
orden c·e los pequeños municipios colindantes. 

Más · ele un cuarto de siglo llevaba Bilbao lu­
chando por •conseguir tales anexiones. Y aunque 
éstas eran inevitabiles, i'ban d~morándos·e, puq; 
los que creían perder con ellas su fuerza moral , 
consiguieron hacer del problema banderín polí­
fco, y div idir la opinión de. Bilbao en anexio­
nista y antianexionista. Separadas de ese modo 
las fuerzas, convertida la proyectada Extensión 
en uno ele tantos conAictos políticos, hubiera con-

tinuaclo aquélla sm resolvers.e, de no haber va­
riado, con el adv·enimiento del DirectOJrio, los 
t .:nninos fundamentales dd asunto. Con el nue­
vo régimen, 'las anexiones fueron vistas sin pa­
sión, como realmente eran, como cosa justa y 
de urgente necesidad. 

Tramitado de nuevo el expediente, por acuer­
do un ?. nime del Ayuntamiento de la villa·, fué 
aprobado a principios de 1926. 

Se encontró así Bilbao, con que su superficie 
se aumentaha en unas mil cuatrocientas hectá­
reas, buena pa:rte de las cuales, especialmente la 
vega ele Deu,sto, reunen exodentes condiciones 
para la edificación ; otras, como la falda sur de 
los montes de Archancla, permiten excelel1lte apro­
vechamiento para barrios-jardines; así como hay 
lugar·es para servicios comercia~es, para indus­
trias, etc., etc. 

Aunque el Estatuto autoriza al mumc1p10 a 
redactar en sus oficinas técnicas el proyecto de 
Extensión, no se hizo uso ele este derecho, sin antes 
pedir consejo a cuantos pudieran dar alguna luz 
sobre los múltiples p:roblemas planteados. Y, al 
efecto, se anunció un Concurso público de idws, 
oa•l que pudieran presentarse técnicos y no técni­
cos, españoles y extranjeros. El trabajo material 
exigido en este Concurso, era el mínimo; sé pi­
dieron sólo simples trazados, sobre los planos en 
ferroprusiato que el Ayuntamiento facilitaba a 
los concu:rrentes; y brevísimas descripciones ex­
plicativas. 

El resulta.do que se. obtuvo colmó las esperan-





zas : firmas tan signifi·cadas como las de los se­
ñores Stübben, Büntz, Segurola y Agüero, Cort, 
Mercada! , Amann, Ugalde, etc., etc., avaloraban 
los interesantes anteproyectos presentados, los 
cuales fueron califi-cados por un J uraclo compues­
to exclusivamente por técnicos, presididos por el 
;:¡\·¿dele de Bilbao. Esos trabajos han servido de 
orientaci ón general, y de ·soluciones parciales, a 
las oficinas municipales d~ Ensanche y Topogra­
fía, para proyectar la nueva Extensi-ón de la in­
vict:-t villa. 

Esta labor merití sima, que cuando escribo es­
tas líneélis se ha sometido a la aproba-ción d~l 

1\ yuntamiento, ha sido cL1rigida por nuestro dis­
ting-uido compañero D. Marcelino Odriozola, 
quien, muy en breve, ha de ocuparse de ella en 
e:;ta revista, con auto ridad y conocimientos de 
que yo carezco para tratarla. Pero no quiero de­
jar ele consignar que, a pesar de la dificulta-d ex,­
t rema qu:e los probilemas ele Ulrbanización pre­
sentan en Bilbao. debido a su acódentaclísima to-

pografía, quedan bien resueltos con el novísimo 
proyecto, tanto el tráfico general desde el interior 
hasta ~1 puerto exterior, como las comunicacio­
nes entre las dos márgenes de la ría, el racional 
aprovechamiento de la vertiente sur de Archan­
da (por medio de trazados que se ajustan a las 
grandes ondulaciones del terreno), el establ-eó­
miento de zonas especiales para el comercio y la 
industria (junto a la ría, en el barrio de Deusto ), 
etcétera, etc. 

La fotografía panorámi-ca que acompaña a es­
tas notas, da una idea de las especiales condicio­
nes en que ha de desarro1la1rse · la Extensión de 
Bilbao; y la planta del proyecto, indka las solu­
C:.ones adoptadas, que :se ha11an bien lejos de la 
antigua cuadrícula, completamente inaplicable en 
el interesante caso particular objeto de estos bre- · 
vísimos comentarios. 

RICARDO DE BASTIDA. 

Arquitecto 

FUNDACION NORTEAMERICANA EN ESPAÑA 

'Cesde hace unos a.ños, a partir de la termina­
ción de :La guerra, se despierta un interés muy vivo 
en E uropa y en América por conocer la civiliza­
ción española en sus diferentes aspctos; pero es­
¡:ecialmente e.n los histórico, lingüístico y artísti­
co. E l interés Vla' en aumento. 

Ahora es la directiVla del C ollege Art Aso­
sociation of América quien aca·ba de cxpresa1r 
el suyo decidiendo fundar en España un Cen­
tro de investigaciones de arte. La idea, fué lanzada 
al públicQ en Nueva York por el profesor J ohn 
Sha1j!ey, el cual dice que el plan se asemeja al ele 
las fundaciones hechas h a.ce 1iempo por los ameri­
canos e.n A tenas y en Roma. 

El p~opósito fundamental consiste en facilitar 
a los estudiantes aventaj a,clos los medios para que 
husquen en las fuentes mismas del arte, se sieJltan 
aixuliaclos por personas cap::ótaclas y puedan con­
summ un trabajo útil, original y publicable. Por 

dl momento no piensan construir edificios, ni gas­
tar en exc:.vaciones. Se contentan con enviar pen­
sionados y con sostener en España a un especia­
lista que consagre todo su tiempo a la investiga­
ci ón, revisión y publicación de los trabajos, inau­
gurando una serie de monografías sobr~. el arte 
medioeval y Rena-cimiento ele la Penínsul,a. 

Pa,ra este c1rgo directivo han nombrado al pro­
fesor ~'alter W. S. Cook.. de la Facultad de Bellas 
Artes ele la Universidad ele Nueva York, cuyos 
trabajos sobre h pintura españO'la están difundi­
dos por el mundo de los especialistas. Según el 
pbn acordado, el Dr. Cook permanecerá en E.~­

paña ocho meses cada año y se moverá entre Ball"­
celona, Madrid y Sevilla, que son los centros 
que reunen mayor cantidad ele materiales y au­
xilios para los estudiantes. 

J. M. V. 
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